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1 .- INTRODUCCION 
Gracias a 10s estudios realizados en las últimas décadas por nume- 

rosos investigadores podemos conocer con cierta aproximación cua1 fue 
la tonica general de la economia catalana hacia finales del siglo XVII, 
y, en general, a 10 largo del siglo XVIII. Sin embargo, estos trabajos 
se han centrddo bien en unos aspectos generales para toda Cataluña, 
bien en zonas y comarcas cercanas a Barcelona. En cambio, para las 
comprendidas al sur del río Gaya no contamos alin con 10s estudios su- 
ficientes que permitan establecer unas conclusiones acertadas sobre la 
situacion economica de estas comarcas meridionales de Cataluña a fi- 
nes del siglo XVII. 

El trabajo que presentamos tiene como objetivo contribuir a la 
super,acion de esta deficiencia, analizando una zona de casi mil hectá- 
reas de extension, y aportando unas conclusiones que pudieran servir 
de orientacion, para futuras investigaciones. Dentro de este marco, nos 
proponemos analizar la recuperación agrícola y la transformación de 
10s cultivos que con ella se produce, zxaminando asimismo la situación 
anterior y posterior a esta transformacion. Especial importancia tiene 
el paso del cultivo de 10s cereales al de viña, que modifico el paisaje 
agrari0 de numerosas comarcas catalanas. 

Este estudio no puede ni debe aceptarse como válido para todas las 
comarcas tarr,aconenses, pues precisamente el Baix Camp y el Tarra- 
gonks se distinguieron por el desarrollo de la viticultura con respecto a 



otras comarcas, cuyo estudio debe realizarse aun; pers con el conjunto 
de diversos analisis monograficos se podra avanzar en el camino de la 
exposición de la situación gener,al de las comarcas meridionales de Ca- 
taluña a finales del siglo XVII. 

2.- BARENYS Y EMPRIUS DE SALOU. 

¿Donde estaban exactamente Barenys y Emprius de Salou? Lo que 
en la actualidad conocemos por el municipi0 de Vilaseca tue en otros 
tiempos un conjunto de diferentes términos y lugares, que han dejado 
su nombre en numerosas partidas rurales en la actualidad. Situemonos, 
por unos momentos, a mediados del siglo XVII; entre Vilaseca y el mar, 
hasta llegar al puerto de Salou, una zona casi desértica separaba la villa 
citada del litormal. Esta franja de terreno podia dividirse en dos scctores. 

En primer lugar, Barenys, llamado asi como consecuencia del po. 
blado del mismo nombre que allí existió hasta mediados del siglo XVI. 
Los limites no habian sido muy precisos: 10s ataques berberiscos sobre 
las playas y zonas litoraales habian obligado a sus habitantes a replegarsc 
sobre Vilaseca, villa amurallada, con 10 que las tierras que se cultivabair 
se vieron abandonadas. Bobre: Emprius de Salou, pocas noticias hay. La 
diferencia esencial con Barenys es que no existió un poblado perma. 
nente en sus confines; mas que un termino con entidad propia (con u11 
batlle, como tenia Barenys), Emprius de Salou, como indica su nombre, 
eran unos terrenos de aprovechamiento comunal. 

La indefensión de la costa ante 10s continuos ataques berberiscos 
obligo a la construcción de torres de defensa y atalayas que permitieron 
una cierta seguridad para 10s habitantes de estas tierras, torres que ya 
existian posiblemente en el siglo XII y con seguridad en el XIII 2. En 
el siglo XVI, estos ataques se generalizaron y aumenlaron en magnitud 
y frecuencia, tanto a nivel de Cataluña como en la zona, de  salo^^ 3. El 
punto algido se situo entre 1547 a 1550, cuando Barenys qued6 arra- 
sado por completo, retirandose sus habitantes definitivamente a Vi- 
laseca 4. 

A principios del siglo XVII hay algunos intentos para lograr que 
la poblacióin volviera a cultivar las ticrras de Barenys, mediante la crca- 
ción de torres defensivass, intentos que no fructificaron y que se re  
pitieron a mediados de siglo6, con idéntico resultado. Pero es en el 
ultimo tercio del sigls XVII cuando se empiezan a dar, a un nivel ge- 
neral del Principado, unos sintomas de recuperación, de ccredrecp: la 



presion demográfica obliga a la roturacion de nuevas tierras o dc tie- 
rras abandonadas ', mediante 10s ccestabliments, o contratos enfitéuticos. 

Vilaseca no es un caso aparte, e interesada en extender su control 
sobre el puerto de Salou, suscribc con el AI-zobispo de Tarragona en 
1673 un ccestablimentn de Barenys y Emprius de Salou8, que rodean el 
puerto, logrando asi nuevas zonas para el cultivo de sus habitantes. Ba- 
renys tiene 1500 jornales de extension, y Emprius de Salou unos 700; pe- 
ro s610 eran cultivables, en el momento de la cesión 350 y 70 jornales 
respectivamente (un 20°/0 en conjunto). A cambio, La Universitat de Vila. 
seca entregaria un censo anual de 300 libras al Arzobispo, que también 
percibiria la mitad de 10s laudemios dc las ventas de las fincas (10s 
diezmos irian integros al Cabildo de la Catedral de Tarragona). 

Finalmente, la Universitat se comprometia a reedificar torres de 
defensa (la Torre de Barenys, que a h  hoy se conserva) y a cegar 10s 
numerosos estanques que existian, foc0 de continuas enfermedades. De 
este modo se evitarian 10s obstáculos al cultivo de las tierras, que duran- 
te mas de un siglo habian permanecido practicamente desérticas ... 

3.- LOS CAPBREUS. 
En 1698 se inici6 la realizacion de 10s capbreus de la zona, de 10s 

que se conservan tres (1698, 1740 y 1762) que nos han servido de base 
para nuestros estudios, cuyas conclusiones principales exponemos bre- 
vemente 9. 

En primer lugar, se observa que la mayoria de 10s declarantes de 
10s capbreus son de Vilaseca (95% en 1698, 93% en 1740, 99% en 1762). 
Estos nos demuestra que el potencial humano de Vilaseca estaba ya pre- 
sente a finales del siglo XVII, y que únicamente eran necesarias una 
serie de medidas economicas (el establimcnt de 1673), defensivas (recons- 
truccion de torres) y de saneamiento para que estas personas salieran 
de las murallas de Vi aseca y miraran hacia la costa sin miedo de ningún 
tipo. 

I 
La rnayoria de 10s propietarios, no hace falta decirlo, son payeses, 

y existe un predomini0 de la pequeña propiedad. En general, se posee 
una sola finca, aunque su extensión varia con el paso de 10s años y las 
consiguientes divisiones de las fincas: si en 1698 cada propietari0 tenia 
por término medio entre cuatro y seis jornales, en 1740 apenas sobre, 
pasaba 10s tres, al igual que en 1762. 

Paralelo a este proceso, la extensión media de las fincas va disminu- 
yendo: si en 1698 el cincuenta por cieilto de ellas tenian una extensión 



entre cero y tres jornales, en 1740 era ya un sesenta por ciento, y en 
1762 un sesenta y ocho por ciento, aproximadamente. Por tanto, una 
estructura agraria típicamente minifundista. 

Pero estos datos se refieren a Barenys y Emprius de Salou como 
un unico conjunto; cada término por separado presenta algunas dife- 
rencias. Asi, mientras en Barenys se sigue la tendencia general antes 
citada, en Emprius de Salou solo a partir de 1762 las fincas de hasta 
tres jornales superaron el cincuenta por ciento del total. Esto nos in- 
dica, pues, que en Emprius de Salou las fincas eran más extensas que en 
Barenys, debido posiblemente a las dificultades del terreno, que siendo 
arenoso y con aguas estancadas e insalubres hacian difícil 10s cultivos 
y las subdivisiones en parcelas mas pequeñas, ecónomicamente inope- 
rantes y poco rentables. 

En cuanto a 10s cultivos, 10s datos referidos al capbreu de 1698 
son 10s mas compietos y extensos, y 10s que nos sirven para analizar di- 
rectarnente el proceso de recuperacion economica de finales del siglo 
XVII, una tendencia que se mantuvo con cierta firmeza, a pesar de que 
10s capbreus de 1740 y de 1762 no son todo 10 explícitos que desearia- 
mos. Se observa primeramente el esfuerzo realizado por 10s habitantes 
de Vilaseca en su labor de roturacion y puesta en cultivo de nuevas 
tierras. Efectivamente, en un plazo de veinticinco años (desde 1673, fe- 
cha del establiment, hasta 1698, fecha del primer capbreu) se logra 
doblar la extensi6n cultivable, pues de 425 jornales teoricamente apro- 
vechables para el cultivo se pasa a 848'5 jornales cultivados. 

Si este hecho es en si ya destacable, aun 10 es mas el cultivo hacia 
el que esta orientando esta roturacion: la viña, que ocupa por sí sola 
una cuarta parte de la extension total del termino. Si a esto añadimos la 
parte dedicada al cultivo de viña y ccterra campa), al mismo tiempo en 
conjunto, ciertamente mas de la mitad del término estaria oeupado por 
viña ya antes de comenzar el siglo XVIII. 

Examinados 10s datos por separado de Barenys y Emprius de Salou 
se confirma 10 ,anterior. 

Estos resultados indican que fue en Emprius de Salou donde, en 
proporcibn, se planto mas viña, debido quiza a las dificultades propias 
y particulares de aquellos terrenos para cultivar cereales, y con el fin 
de obtener un rendimiento mayor de una zona consider.ada, hasta en- 
tonces, como marginal y de escasa calidad. 

En cuanto al censo que pagaban 10s propietatrios por las fincas 
que poseian, no existe diferencia entre 10s dos términos, y permanece 



invariable, como minimo, hasta mediados del siglo XVIII: por cada 
jornal de viña o de terra campa, un sueldo anual, y dos sueldos si la 
finca era de horta o regadiu, prueba evidente de su mayor valor econó- 
mico en una zona donde escaseaba el agua. Sirva de orientación al res- 
pecto mencionar que en Emprius de Salou, a 10 largo de 10s tres cap- 
breus, no consta un s610 jornal de tierra dedicado a horta o regadiu. 

4.- CONCLUSION. 
Para concluir en unas breves ideas 10 expuesto anteriormente, de- 

beríamos comenzar por dos hechos vinculados entre si: por un lado, 
la despoblación de Barenys y lugares próximos a Salou en e1 siglo XVI, 
y por otro la estrecha relación de este vacio humano con 10s ataques 
berberiscos! a esa zona, agravados por la inexistencia de unas defensas 
militares adecuadas para obstaculizarlos. 

Los intentos posteriores de colonizacion, mediante la creación de 
nuevas torres de defensa a principios del siglo XVII, fracasaron por- 
que no se dieron un conjunt0 de circunstancias generales suficientes 
para realizar y llevar a cabo 10 que quedo en simple proyecto. 

En este sentido, el establiment de Barenys y Emprius de Salou 
(1673) significo la expresidn real de 10s inicios de una tendencia de re- 
cuperaci6n economica par.a la zona de Barenys, Vilaseca y Salou: el 
municipi0 vilasecano, contando evidentemente con 10s suficientes re- 
cursos (económicos, humanos, etc.) se lanzo a la difícil empresa de ro- 
turar unas tierras que hacia más de cien años que estaban despobla- 
das, ganándole terreno a las charcas insalubres e incluso al avance de 
las playas ... 

Para que esta empresa se materializara tuvieron que converger va- 
rios factores al mismo tiempo. En primer lugar, se ofecieron garantías 
reales de defenza, proteccion y salubridad de la zona, reconstruyendo 
torres y cegando acequias y estanques. 

Paralelamente, Vilaseca, como otras zonas del Principado, hizo acto 
de presencia en el lugar y en el tiempo en que se estaban fraguando las 
bases del aredrep de finales del siglo XVII y del despegue del siglo 
XVIII, a través del paso hacia una agricultura especializada en el cul- 
tivo de la viña, con detriment0 de 10s cereales. 

Este procesol esta ligado en gran medida a la demanda exterior de 
vinos y aguardientes, 10 que hace que las perspectivas de comercializa- 
ción posterior sean extraordinariamente amplias. 

Barenys y Emprius de Salou, cerca del puerto de Salou, entre el 



Tarragonhs y el Baix Camp, zonas vinicolas por excelencia, no fueron 
pucs una excepcion a esa recuperacion agrícola que significaba la plan- 
tacion de viiía en estos términos. Una agricultura orientada, en defini- 
tiva, a la distribucion comercial de sus productos via Salou, 10 que eon- 
tribuyó, indudablemente, a revalorizar la importancia de su puerto 'O. 

En definitiva, creemos que 10s datos que suministran 10s capbreus 
permiten detectar el proceso de recuperacion, especialmente agrícola, 
que existe en la zona analizada, ademas de servir como instrumento para 
analizar diversos aspectos socio-economicos de una localidad determi- 
nada. Pero es preciso remarcar que estas conclusisnes no pueden ha- 
cerse extensivas, por el momento, a otras zonas y comarcas tarraeo- 
nenses. Son necesarios aun muchos trabajos e investigaciones mono- 
gráficos que nos permitan hacer una síntesis global acerca de la situa- 
ción econbmica de estas comarcas a finales del siglo XVII, para enten- 
der asi también el desarrollo posterior del siglo XVIII. 
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